VIOLENCIA TEMPRANA Y CULTURA

La violencia tan temprana de carácter delictivo, adicciones, anorexia, abortos e intentos de suicidio o de serios daños a terceros, son rasgos que marcan una diferencia con la violencia común a esta etapa evolutiva. El concepto evolutivo clásico de la adolescencia entendido  como “moratoria” psicosocial o duelo, está cambiando la visión teórica, psicopatológica y terapéutica. Ver la adolescencia como un problema cultural nos permite enfocarla con más amplitud. Se entiende que hablamos de una cultura participativa donde los adultos estamos incluidos tanto por haber “invadido” el espacio propio que antes tenían los adolescentes, como poder entenderla como parte del problema.

“Ser con”: sentimiento de identidad

En psicología hablar de identidad supone las identificaciones que realiza el Yo en el curso de la historia que va dando continuidad, integridad y reconocimiento ante los otros. Proviene del concepto de identidad lógico donde una cosa es lo que indica su adjetivo o sustantivo y no puede ser al mismo tiempo otra. Todos responden a lo que las cosas o el ser humano tienen no lo que son. Lo inagotable de las cosas es el ser de la cosa que no se puede identificar por algún adjetivo o sustantivo. Sentimos el ser cuando participamos del espíritu solidario que nos hace sentir con los demás arrojados a la vida que fluye como energía que anhela ser más con los demás. Este sentimiento de identidad es puro verbo en acción hacia los demás.

Otra forma de socialización: secularización simbolizante

Secularización simbolizante es simbolizar una experiencia vivida participativamente, no representa nada sino que pide “presencia” en la parte, de todo lo experimentado. Si no hay fundamentos metafísicos o metapsicológicos el sujeto queda a merced de acontecimientos que interpreta el devenir histórico. Se socializa una experiencia vivencial actualizada y no identificarse con algún ideal establecido que hay que alcanzar. Se parte de una identidad solidaria que capta valores para secularizarlos en la vida social.

Lo originario no es el origen del niño

Se trata de un origen sin testigos como los de la infancia. Es una experiencia subjetiva donde se vivencia una experiencia de abandono “objetal” pero de participación de una identidad solidaria con las circunstancias. No se habla de la familia psicosocial, sino de las “funciones” antropológicas familiares que “contienen” (madre), “diferencian” (padre) y se “proyectan al futuro” (hijos). Lo “originario” es del hombre, de la vida y del universo. Es un contexto creativo. 

Justicia: Espíritu que da vida a la Ley

Una cosa es “la letra” otra “el espíritu de la letra”, esto quiere decir que detrás de los objetos identificables y formalizados como la Ley, la justicia, el bien, etc., están los valores cuyo espíritu es la fuerza transformadora que promueven y que el verdadero “líder portador” interpreta. Otra cosa es el “líder usurpador” que se apropia de la letra creyendo sólo en su fuerza legalista. El espíritu siempre es solidario, la letra siempre es identificable por un individuo o el sistema establecido. El espíritu es vital, da vida a la letra, porque la letra está muerta. Confundir esto es la causa de por qué algunos se creen que son la justicia por ser poder.

